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.TRIBUTO DE ADHESIÓN Y SUMISIÓN 

AL CONCILIO VATICANO. 

f
rln '*" ^'"''''* í'* '<• Felieiiaeion Sabatina, revista mensual reli-
nosa que sp pnhiici en osla ciudad, copiamos con el mayor gusto 
os siguientes prrafos: 

«No pueden menos los Analet de la Felicitación á 3/aria In-
macu nila de arojer con enliisiasmo la Importante Idea que lia 
iniciado y está llevando á cabo la «Academia de la Inmaculada 
Concepción de Roma», á saber: «qur las personas dedicadas á la 
Ciencia nfrezcan un tributo de sumisión y adhesión al Concilio 
vaticano » Así se verá , contra lo asegurado por los impíos, que 
la ciencia no es conlraria á la fé, que la razón está en compleía 
armonía con la revelación , ya que los liumbres de lodos los paí­
ses enviarán la cspresion de su conformidad y sumisión á las doc­
trinas siempre verdaderas y sanias de la Iglesia católica. Elia ha 
protogido ) desarrollado las ciencias: en su seno ha habido y hay 
li'davia (lomhres eminentes en lodcis los ramos del sabor huma­
no, (|ue dan á la razón el uso que es debido y á la ciencia el oficio 
•jue le ciimpete de servir á la gloria de Dios y utilidad de sus 
criaturas. 

Slons. Francisco Regnani ha sido el iniciador de tan feliz pen-
samienlo, que aprobó y acordó la Academia, comunicándolo a los 
individuos de las demás Academias, y en general á lodos los 
bombres de ciencia. 

Con este objeto hay impresas miii hísimas tarjetas que con­
tienen esla Inscripción: Tributo de adhesión y obediencia al Con-
eitio Vaticano. M pié de esla inscripi ion y en la tarjeta, se escri­
birá el nombre, apebidos y títulos cienlilicos que tengan los que 
quieran hacer este obsequio á la Sania Iglesia. Los profesores de 
Oniversidatles, academias, liceos, seminarios y demás clases de 
escuelas, los que tengan algún grado de racuftail, etc., podrán 
lomar parle en esla gran manifesiacion , espre.sando la ofrenda 
que haga en beneficio del Concilio, si asi fuese su voliinlad. Esta 
ofrenda puede ser muy corla, muy pequeña, pues el objeto prin­
cipal es el Iribiilo <le la inteligencia, y dichas ofrendas no se pu­
blicarán. Aun á nesar de ser muy exiguas, convendrá que se pon­
ga una para cada uno de los títulos científicos que una misma 
persona puede presentar. 

Estas t.irjeias formarán álbums, que se presentarán al Sanio 
Padre el dia 8 del próximo Diciembre. Cada larjela contendrá un 
solo nombre. 

Rogamos encarecidamente á lodos los españoles que eslén en 
las condiciones indicadas, se apresuren á enviar sus nombres con 
sus títulos cienllficos y ofrendas, por cortísimas quesean, si esto 
pueden, con el fin de que España, á pesar de sus desiíracias, sea 
una vc¿ mas de las naciones que se muestren mas católicas y mas 
activas en tan interesantes asuntos. Para conseguirlo suplicamos 
á los periódicos y demás publicaciones que lodavia no lo hayan 
hecho, se apresuren á dir noticia de ello. 

Los que quieran dirigirse direclainente á Roma, pueden ha­
cerlo al presbiente honorario de la Academia de la Inmaculada 
Concepción, en esta forma: Ab R P. I'. M. Filiopo de fíotsi, detl 
ordinedei Convrntuali. Comento dei Sancti-duoaeci-Apoiitoli. Don 
León Carbonero y Sol, director de la Revista religio.sa de Madrid, 
La Crui. ha publicado j a alguna cosa sobre el asunto, y sabemos 
que dará mas detalles; también en Francia, monsieur el abate 
Moigno, director de la Revista semanal de ciencias, titulada Let 
Medet, hace esta invitación y recibe este encargo.» 

Conociendo cuan amantes son nuestros suscritores de la M -
crosanla religión católica, nos complacemos en trascribirles los 
anteriores apuntes, bien seguros de que á tan grata invitación 
responderán todos aquellos a quienes se dirije, y que no perdo­
narán esla ocasión de rendir tan juslo homenaje al cristianismo. 

L A REDACCIÓN. 

IV. 

LA VÍRGEN DE LA PALOMA. 

Enfermo se encuentra el nifio, 
y su madre que le adora 
vierte lagrimas amargas 
y no sale de la alcoba. 

En vano de la botica 
apuró todas las drogas; 
en vano del arle médico 
se agoló la ciencia toda; 
nadie puede dar la vida 
á aquella flor que se troncha, 
á aquella luz que se estíngue 
y que merma hora por hora. 

Se duerme; la calentura 
le rinde al fin y le postra. 

La madre afligida, entonces 
loma una vela llorosa 
y le encomienda á la Virgen, 
la Virgen de la Paloma. 

* * 
—He tenido un sueño, madre, 

que mis sentidos conforta: 
soñaba que se acercaba 
á mi lado una señera, 
vc'ilido de negro el cuerpo, 
la frenle con blancas tocas; 
y cogiéndome las manos 

entie las suyas hermosas: 
«vive, niño, me decia; 
vive, tu madre te adora.» 
y me besaba en la frente 
(bendita sea su bocal 

* * • 
Ya está bueno el nífio; juega 

y corre la casa toda. 
Su madre te lleva el templo: 
—hijo, las rodillas dobla, 

y dá gracias a la Virgen 
por la salud que le torna. 
—Sí haré ¡iy maire, es ella, es 
-¿Quién'es? . (ellal 

—Aquella sefiora 
que cuando yo estaba enfermo, 
fué á visitarme á mi alcoba, 
la que tomando mis manos 
entre las suyas hermosas, 
vive, niño, me decia, 
vive, tu niadie le adora: 
la que me besó en la frente 
iBendila sea su bocal 
—iBendila sea la Virgen, 

la Virgen de la Palomal 
NABCISO SEUA. 

i^K^^^PVWV^^^'V^^^^^'^V^^^^AAAAAA^A^^^M^^A^^^VSA^V ^ 

DIÁLOGOS Y MONÓLOGOS. 

-Dígame V., Ricardito, ¿qué baile nos dan esta noche? 
—lAh señoral uno lindísimo: La Bacanal Paritiene. 
—La ¿cómo ha dicho V.? 
—La Bacanal. ... 
—¿Es baile francés? 
—Si, señora doña Paca; puramente francés: V. lo ha visto ya; 

es aquel tan animado que bailaron el jueves 
—¡Ah, el can-canl 
- Paes, si, el can-can: uno de tantos can-canes; este lleva ese 

bonito título de La Bacanal. 
—Yo no sé, Itlcardlto, cómo se permite bailar esas cosas. 
—¿Y porqué? 
—No diga V. eso, Ricardo; mamá tiene razón; es un baile 

que.. .. hace ruborizar y ya vé V en fin yo no sé cono lo 
consienten. 
—Ya vé V.. Clotilde, está en moda. 
—Si, Ricardo, pero mamá y yo, y todas las seDoras, M una pa­

labra , lo vemos con vergüenza y con disgusto. 
—Si, Clotilde, si, pero como lo ven Vds. y otras muchas seflo-

ras y no se retiran del teatro, la empresa creerá complacerlas 
repitiéndolo. 
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—Señor maestro. ¿me permite V. hacarle una pregunta? 
—Sí, hijo mió, puedes hacérmela. 
—Qoisiera saber, ¿qué es la libertad de cultos? 

' , p«roap(ile»té|lregunlaréolraoOsa: ¿Td 
EltfmÉll»? 
lerá di vldlll 

ú̂'ratk qud' llamaran al preg(Jneiío ylk dt^rar. 
üra, tá padre y mi dadre m> soMi püeiÉetasíde á 

. y pOr lo mftmo'no gustarán á tóifcs los* Babirantes 
de este lupr y á los fura'iteros que puedan venir. Porque mi 
padre y mi madre son bupoisimos, pero se avienen mal con los 
vagos y con ios pendencieros, etc. etc ; y por lo mismo, todos 
los que adolezcan'(fe ésto* vítibs no loí qüérrah Wefl. Hoy nadie 
les maniSesta ostensiblemente su antipatía, y to'los los respetan 
y nadie se mete con ellos; mis mire V., tio Pedro, tome esta 
peseta y haga un pregón diciendo qae á mi y á mis herraanilos 
nm importa un ardite que hasta fijen carteles por las esquinas, 
dMofdoi que mi padre y mí na(tre son unos pe didos; y que va-
liéBdose (te calumnias les adquieran el 6dIo de algunos iocatatos 
que m tos eornozcan á fondo * 
—Pero, seSor maestro, \\o nunca haria semejante cosa/ 
—Ya lo sé Julián, ya lo sé; no te aflijas y déjame rondulr. Ahi 

tienes verdaderamente esplicaila la libertad de cultos en esta na­
ción. España profesa el cristianismo, de que tan solopueilen ser 
enemigos a!|Q0llO8 de»asdesventuradt» h^os qat víctimas de sus 
malas pasiones, juzgan férre.is cadenas los lazos de flores de la bue­
na moral. España sien lo cristiana é hija del cristianismo; España que 
en la religión católica, apostólica romana, ha encontrado siempre 
nn manantial de consuelos y un tesoro de prosperidades; España 
siempre invencible cuantas veces se ha agrupa lo en torno de la 
saá^santa Crui, dice: «Tio Pedro, haga V. un pregón y diga 
que yo toleraré y hasta veré con gusto que todo el que le dé la 
gana reniegje piibticamente (fe eso Dios cracifícado que la ba 
permitido ser la primera que llevara la verdadera fé al suelo 
americaho; de ese Salvador, cuyo nombre tonló la primera bla 
en que asentará la planta Cristóbal Colon. Si, tio Pedro, á Es-
IMAa no le imaorta que se escarnezca y hasta ^ niegtte la mállár-
Bidad divina de Ih Santislma Virgen que n'úá éu'bno dé laureles 
en Lepanto 
—tM^iíe0«r maestro! no |>rosiga V ¡España no hará eso 

nancal 
—l4yM^ dio!.... Pero 8i, tienes razón, esas inestimables lá-

grimH que Vierten y tttle veo atomar S h l nupflits de tótV)̂  tin 
" í •« - - fli5toin»tírttft*íioe eQaátooipal*<#;q)iéfa!^ «éóiK^an, ese di 

Mpkfia ten Irá siempTe eh la m lyoría di) 
lldeí de sus veneran Jis creencias. 

m hijos entusiastas aua-

»** 
—Noé«Uimt»<télieaerd>, D. Jusé; la litteri'id de CÁU6I por 

mas qa« V. digiinllegará capitales estranjeros 
- S i , ¿eM 
—iQuién fe duda? 
—YO ití ákéd y M Megí» qie Éé por esperléncla qae los i)tte 

aqal vienen 4«t eütr^iifero; M^an, espequlan y Vlinse. 
—PoesyjtiAíV..... 
—Ho atum, ib és justo Itt ({aé elloshtftéH, oMék trüérVd^ ¿tas 

de l(M,«Íépeit<li<ntles de s i plis; considerar a t&\ eiípimmi que 
oeapan conao esclavos, enriquecerse, y la del humo 

—Hombre, casi tiene V. razón; ia Empresa de 
—Sí, sí, no hace falta que V. ia cite; esa es como muchas, y 

Esparta es juzgai^M ,e{ e{^it»tierft ci)^,,^^, ^f vesplouble; de 
Bañera, que lo (]ué il\al Vehifrán no serán capitátea sino aspiran­
tes á capiulistas. 

—Me aaclaro convencido. 

- n . Cándido... 
—¿Qué hay Navarro? 
—Han traido esta carta para V. 
—Bien, gracias. ¿Ycoa) vi^a cobranzi d0 M Álfî rÁ^»*'? 

- ¿ Y aqaellos r^bM 'q^e fe W(/^n átatte^Sr? 
- S e l̂ an cobrado casi todos; quedarán anOS cláeo ftlÜb'qae 

"'"**'"'**' 'tíe Iré» ¿Mneít 
e era regalo. 

'OS, 'ffltuae haín qowlado 

—iBaia»? ¿I 
—SíéWWjpírO 

¿OÓ'TO» ^í^i<5(s. 
—Bien, no Importa 

bastantes suscritores 
i B b n CátídiUd -

MWM?w 

ffftpiffvtBeon^HÜea Veoe 
- -';é^iynaadei, 

n a c ^ . . 

l!ottf:itéaeUii MWiítínirlio.... 

—¿Me esta permitido deŝ Jfrar las ehiradas, tallos d4¿aba1lo. 
—Sí, iioomre.ei. 

—Pues be descifrado el del niim. 5.» Creo que dice: aVuestro 
don señor hidalgo ...» 

—Sí, sí, exactamente. ¿Y cómo ba acertado V.? 
—Fráocameáte», vi la s<Hu?joneÉdt*nüm. 6.* y l«c«pié. 
—lffl)mbre,mBalí9teo'. Co*/) V. h^ mitchoé-qm énvian sollh 

ifpM-at oirá wintefo. leí» esa ai aÉñor Ad9lini»lr«lor (||n M 
alegrará. ¡Nadie ha podidb dar con cÉa! 

—Yá que estoy solo, veamosTa caria; la letra es de Julia y me 
dice: 

üuerido Cándido: alo ge,ne d'ses de no Po lernos casarr tan-
pronto Tedebo gonlestar ge Podíamos Gisar Nos sibilmenie sin 
Jasto Den;;uno. (Iisl*enramé Lak-tra Pues tesCrlvo coa una silla 
A ezcondidas de mimamá. 

Gontestam ;con ioge Determinez. 
Tulla y Retulla 

Gulia. 
—Con que se quiere casar civilmente: jVaya una niñal y pare­

cía una mosqjiti muarta. Loque ella qiiereya l o a é j o ; quie­
re quiere casarse sea eomi> qiil*ra. [î ómo ha de sen Cándido, 
tú tieu's síiMdí sír s):iero lia fln la direinf»s p»*iporte, peer 
fuera haber hecho mi Iré de ms hijos á una muíer falta de creen­
cias religiosas. iSiem,>re veíanlo por mi la Providencia! Quien sa­
be si me reservará una esposa tan buena como mi madre. Tal 
vez.... así k) espero. . 

CÁNDIDO. 

• -•"""-'^^^'''-•"^^'•^-^^vs'Vii'ww^—"i^ "•"•"•^i'V^i^rt^rtft^^/^rtf fxri j'j\yvi'>j\/'/vA<vtjV\<»/v\/\Aftj'>^ 

II. 

W BARaUILLA. 

Por el mar de mi vida 
boga mi alma, 
los reinos (jue la empujan 
«on la esperanza; 
y sus remeros, 
vestidos de oro y rota 
°%£eMailtlei|tos. 

'Bf^ttiyenirmcrerib 
e$ horizonle, 
ia tormenta que ruje 
son las pasiones. 

Sus blancas velas, 
ton las hermosas alas 
de la inocencia. 

El agua que ia agita, 
las ilusiones 
que'ia mente cuitada 
leves recorren. 

Sus tenues auras, 
^on los dulces suspiros 
que ellas exhalan. 

iPobre barquilla mía: 

Soga tijera 
esplega ' egaadoen tnausilio 

tUs'blaiVcas vetas. 
Ellas te escudan, 

f iuesto qdé la Inocencia 
i!is presta ayuda. 

Cuida, cuida, alma nia, 
no te arrebate 
tu poderoso ausilio 
fugaz el aire. 

Débil barv|u¡lla, 
mira que si las pierdes, 
éiMsliérdiaa. 

1 pugo que abandonarle 
sin m ts defensa 
que tus débiles remos 
y tu inocencia. 

Boga, alma mía, 
boga hasU que lleguemos 
á la otra orilla. 

Mientras qije el océano 
fugaz re>'orras, 
te Miagarán amantes 
laces y sombras. 

Ho te deslumhren 
con sus falsos halagos 
soml̂ ras y luces. 

Si Dios oye mis ruegos 

{)obre alma mia, 
legarás á tu patria, 

VQMlsitt orilla. 
Hasta encoBlraila. 

Eor el ffitr d« la vida 
Qga mi alma. 

CLOTIDM AoiopA PiHon. 

U CODICIA nOMPE EL SAO0. 

(léiféi^ dé'eéítíroieuro étdHíaeóntíariáááj 

ponfmfotoytuL') 

Jj^ta Vtez m^'ón T^MmiaÍt9 las (Ijeras la/lzaaas dor Aa^B, 
ly'diéfqo idnlo al atíútt^, y. contra la puénta .aiie sé ebria <wpo 

lái^ áféli^^,q¿je a^^t9Í{|i dió lin alarido, d<)píiidu'dáer^M 4 e 

, , , Jjadoi „ 
—I Buena acefî r̂k' 

patada con otrói ckél 
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•«^Mka, Felisa, mas Tal« que hoyti Mt> «I aceite que no ei vloo 

une veo subes también. 
-^Pues no vale mas, Antoo, que eso es mala seflát; td veras 

cofflo nos sucede aigo 
•-Cállale muger, y no me vengas con agüeros. 
"-SI, agüeros; lo tengo observado desde muchacha; si se der­

rama el vino es alegría, y si el aceite 
~-Y si el acellü, esposa d« mi alma, alegría también; la una de 

u* alegrías es para el tabernero y la olra para el tendero de co-
JwsiibTes; y los dos disgustos para el pobre consumidor, que 
•*•*• cierto punto debía alegrarse de ver derramada una cosa 
íue Dios sabe lo que será. ... porque los espetuladores 

—Ifesus y qué lengua tienes, hombre, y qué mal pensadol 
~-i>í, malpensado, mira, al azúcar le punen harina; á la sal 

polvos de boj; al vino palo campeche y cobre, y ¡qué sé yol Al 
cnocolale almendras amargas y piedra de calderero .... 

""Calla, hombre, calla, que me vas á levantar el estómago. 
—La verdad es que come uno ciertas cosas 
"-Bien, hombre, bien ¿T por qué has lirado las Hieras? 
"""¿Por qué'/ Porque desde que te has marchado no bay quien 

•nfra al minino..... 
—Eso es porque hace viento 
—Sea lo quí quiera: ha encontrado un papel tto sé donde y me­

tía una bulla arrastrándolo por ahí y dando enconlroncs contra 
» puerta, que parecía que la guardilla se venia al suelo. 

—jÜn papel, dices, Antonl 
—SI, muger, un papel; sin duda estaba envuelto con las en-

Mfoielas del cuello de esta capa; algún guasón que lo debió me­
ter cuando la cosieron. 

iGallal míralo aquí junto á la puerta. 
- » a t e l « d i j e . 
~ ¿ parece una carta, Antón. 
—Parezca lo que quiera échalo en la espuerta de la basura. 
—Ho.-nbre, podías verlo, no sea 
—?«!••, ¿qué ha de ser, bendita? 
—Quien sabe, Antón dijo Felisa, recogiéndolo. 
—Pues señor, desde Eva acá todas corladas por un patrón; 

todas curiosas: trae acá, muger, te daré gusto, ya verás..... 
Presenté Felisa el papel á Antón, qu9 visto de eerea podie-

roo observar que era un sobre «n blanco perfectamente cerrado 
y aparentando por sit volumen contener algo eb su Tnterior. 

Tomó el paquete Antón, le dio variis vueltas, lo miró al 
trasluz del moribundo cabo de la vela, y concluyó por arrojarlo 
•obre la mesa, diciendo: 
.—Vanaos, yo no lo abro, Felisa, será una guasa y no estoy de 
humor de b^mas. 
—Anda, AntoAilo mío, no seas asi; mira, tu Felisa te lia subi­

do un ^6M de queso que tanto te ffusta , y aceitunas, y chlchar-
tones, y pan y vino; y si no se hubiera derramado el aceite hu­
biera hecho unas sopas, pero, /cómo ha de ssr! nos sfreglare-
iQos con eso y aun podemos cenar bien. (Anda, Antoñito, haz lo 
que te digof 
—¡Por'vida de !a curtosidudl jAy qué mogsres, qné mugeresl 

¿Por qué no lo abres tdf 
—Yo.... Antón mió mira no lo quiero abrir porsi es 

chasco; respon lió Felisa con mucho mimo. 
—;.Y quieres que sea yo el chasqueado? ivaya un caprlchol 
—Y adeíatet Anión, hp <4|]|D||M}r ouaiáiveces w^w fie^gta-

clas abriendo ciertos pliegos preparados de aútemano con mala 
Intención. 

—¡De veras! 
—Si, unn vez contaron en la fábrica que abriendo un pliego un 

ntnUiro, dio una esploslon el paquete y se le llevó una mano. 
—¡Caspftal Y tü por si aeaso ¡vaŷ i un cariúe de mugerl 

(dlgol Mqui quisiera yo varáiS. BíAtiM coa susconsejeslConque 
iior si hfitm tra de quedONe w o flaaoco, 'que «e»yo | Ay qoé 
mageres, qué miigei«sl 

—Pero, hombre, téflo«res««uiWiNra 
—Ya, y por lo mlsm '̂DO BMesitad» las «anos 
—Nk> quiero decir eso, Antón, sfti» i|«« n« es de «aperar que 

Jada malo te suceda, y en cuanto á oacesitar las manoa.... imira 
oe los m«n<«rro« 
—Sí ya sé que no tea Mikttilb^o. fin fin te daré gusto; ya 

«ktoy yocuriosoütamblen; leafyateta, ycoolieoe... 
—|Ahl gritó Felisa. 
—¡Ohlesclamó Antón. 
—|.Son billetesl t Billetes de banco! dijeron IM dos eo coro. 
—iCuántos bay, Antoo? 
—zulaco. 
—iClncó! y /abo ife á wifMMtfts? 
—No [dexnatro mfl-reales! 
—¿T ár«iiéot04«M)^4«intA8? 
—A calla á veinte mil reales. 
—En duros—., «o duros, aaca la cuenta en duroa 
—Pues en duros doaclentoa y doacleolos aoa eo todo 

«00 mil duros. 

—¡Mil durosl esclamó Felisa; imil duros!.... ya no trabajarooos 
mas.. .. ya somos ricos 

—Pero,'Feli8a, este dinero no es nuestro 
—/No es nucHiro? ¿üe quién ha de ser, Antoo? 
—bel dueAo de la capa sin duda. 
—lAnda á buscarlel Una prenda empefiada sabe Dios 
—Erectivamente, Felisa, sabe Dios pero nosotros debeouM 

averiguarlo. 
—Déjale, Antón, de averiguaciones: mira, vamos á cenar ale­

gremente , y luego á dormir; te ahorras una mala noche, maña­
na te escusas con Francbo y que le dé ese trabajo a un pobr$, 
¿estás!*.... Mañana lo desempeñaremos todo; tomamos un cuarto 
decente y ya verás cuánto te cuida tu Felisal iProbrecilo mío, 
bastiinic ñas trabajadol Eso nos lo envía Dios. 

—Tal vez para probarnos, Felisa. 
—No, Antoo, para premiar tu honradez. Dios apura pero so 

ahoga; y mira se acuerda de nosotros. 
—¿Felisa/ (Felisa/ dijo Antón, aproximando su silla á la mesa 

donde esuba la cena servida. ¡Felisa, oo seas la mala teoladoul.. 

CAPITULO ni. 

A m p a . r o . 

liemos de relroceder un tanto para que nos sean conocidos 
mas á fondo algunos personajes de nuestra vcrí<lica le>efida. 

Era el mes de Noviembre de 1839, y España toda esclamaba: 
¡Guerra! ¡tiuerra al raorol 

Y desde el niño liasia ei «odaiio, todos repellan con patriéU-
co entusiasmo: ¡Viva Espafial 

Los ióvenes corrían á alistarse en los regimientos próxiaMS i 
partir; los viejos les miraban con las pupüas hdmedv* por dulces 
lágrimas de noble gozo; los sucerdotes les bendecían entre fer­
vorosas plegarias, las madres doralHaLan sus naturales temores; 
y lus jóvenes todas se ocupaban en la piadosa tarea de hacer Ulw 
y v«ndas jtara los futuros campeones. 

Los punidos, e»e cáncer de tan müllipies llagas ana corroe á 
nuestra oacion; ese hidra de siete cabezas que nos devora; «M 
manantial de tanta» lágrimas; ese océano de sanmi«s« SaUicp«t 

3ue cual «I d« i« íábala, devora tantos y Untos M)M, «oadenan-
0 á unos á la miseria, á otros al destierro, á muclios al paUbuJIo; 

ese inquieto gigante metamorfoseado 4e continuo, oo dai^ seni­
les de vida eu aquellos supremos jj(i$t^te« y todos crsmQs «.«pi­
fióles, nada nuis que españole*. 

A qué polllico consumado ge debía t̂ ii agradable tregua? 
L ninguno. 
,Pttr qué razón babia España «uspendldo sus luchas políticas? 
.as Jtabia suspendido porque España «I tratarse de gu nacio­

nalidad es uu solo ser, cuyo robusto brazo se levanta y puN̂ î ff-
za á su coAtrarlo. 

Así ha sido Es{iaSa siempre} lo^^ulrá siendo, mal qQe,pei»e 
á quien pesaM-

Nada Importan esas maquinaciones maquiavélicas eo que ae 
trata de dividirnos y hasta aparentemente se consigue. Siempre 
que España vea amenazada su independencia tendrá un paladín eo 
cada uno de sus hijos; siempre que se la Infiera una ofensa la 
castigará como en África. 

Pero, ¡ay/que entonces tantos sacri&^s, tanta sangre ver­
tida , si no estéril, fué poco menos. 

Y sabéis por qué? Voy á decirio. 
Ll atravesar los mares las huestes españolas y caer en el MC- ' 

lo africano como una tromba que todo lo arrolló desde el Serrallo 
basta Wad-Ras, solo llevaba España una mira, la de vengarse; 
la de herir en el rostro á aouel formidable enemigo que se babia 
•tMvido i mfararl» frente i frente. 

Deiounera que, (y (terdooadni a)«g«(ia)It^aiia ern.iil.am-
daeWo avetado aUriiMfa fusiaslaüa OM la ««arlM w «t I w » á 
nn duelo éoHerte. 

í', 

ií 

SXE«paiaá<hi w s q M eicitado«óvU,, bRbiera>ll«if»d»laWea 
4e difundir «u reHglo» «acrosaola en aqu«l detdkbado s««l«,^de 
•nafagar á la v«i'ati<(*rihira, de .aañorar ia«0B4ÍcMp d^-dAll, 
d«,iUctar laIqy deantoexorablcijusuaia«Ifuerte, mUmcuu-
pt4» (ypo^esMiiaiiekonfaai» pUo petdoB),batir!aÁi<>ilMi tmit 
eomo «1 soiilflinio.nMloittro que á piéxUaotlM y tb» .«)aa,Arolcc-
cion que la del cielo llega á las aMw.|raaDlasiwgia«e8,.)r MnMM 
la seaitia de «aeslra «dulce fellgioni. seoB'lfaiíaicmMra fjTeqnBda; 
eamilia de la quetmlm pai^as^iwartiriioéaayACViHhl^flMH 
bra se cobijan millonasde ^ « l M » i i ^ BM»it^rdfeawwMia>h «te^ 
Dtoo'de ángeles iMcel«aliabter^sa> 

iJnapatabra>yd#Biaiid%MiiNi: yo.lwiihÍMi*Mbék ttsmn 
4aiffrica:<yo'aamoitadDs<c«ieb»éi loa triunfos di iMaii^ennMta: 
•yo>adadré «Riailam*;>a|Mriai«>d»l«iMrói««ft «rfiMt.pma..;.. .al 
an<«ché«lgo'de manos, porque;al>fin«olo vi, fquiais,ie8téiief*i-
«Ktadoj muotioKy valipeteaieafeaelea .mBeytoa«-Ipdlllea, i M P 
é^iingvn •hnaiatraidaaéte'mrdadara •reli^oa; f^tttmammm 
certeza de que en África, seml*alvi(jes los balUroo nueatraa M w -
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tes, y entregados á su ignorancia y erróneas creencias los aban­
donaron. 

Resumen: España se vengó. Algo mas pudo haberse hecho, y 
¿quién sabe si ello hubiera sido el cimiento de una época próspe­
ra y bonancible para esta nacioa empobrecida y atribulada? 

{Se eoHlinuará.) 

L E T R I L L A . 

Tú ya lo sabes, 
lector discreto; 
de malas causas 
malos efectos. 

A Madrid llega 
flaco y hambriento, 
Juan Pretendiente, 
que por sti pueblo 
fama de vago 
tiene, y de inepto; 
y es quimerista, 
y es mugeriego, 
y es mala paga, 
y es pi-digüeño, 
y usa pistolas, 
y gasta fuero. 
I aunque tan pobre, 
de orgullo lleno 
sigue las modas 
soplando recio. 
Si en los Madriles 
bulla metiendo 
logra le agracien 
coa un empleo, 
DO será estraño 
que ocurra luego, 
malverse fou'los 

del presupuesto; 
que cual no igboras, 
lector discreto, 
de malas causas 
malo> efectos. 

Gil Trampalante, 
no há mucho tiempo 
que era un pobrete, 
como sabemos. 
Su traje todo, 
todo un remiendo; 

su bolsa siempre, 
siempre en el cero; 
|mas en la otra 
¡bolsa, que creo 
llamar debían 
'el mentidero, 
'entrando erguido 
'dijo; «¡soberbiol 
esta es la rala, 
aquí me ingenio;» 

ly de allí á poco 
jGíl fué subiendo 
como la espuma 

'se hizo banquero, 
[y triunfa y gasta; 
's\ nos (lá el quiebro 
dando una quiebra, 
no lo estrañemos, 
!que es muy sencillo, 
lector discreto, 

'de malas ciiusas 
'malos efectos. 

Clara Quiñones 
Pino y Sarmiento, 
desde sus años, 
puros y tiernos, 
hiibiur (lia 
de sus aDueios, 
personas todas 
de valimiento, 
mas (¡lie biíjamlo 
disminuí endo 
en sus intereses, 
solo pudierou 
al heredarles 
sus pobres nietos, 
lograr su orgullo, 
no sus tuneros. 
Llevó Clarita 

á su himeneo, 
los pergaminos 
rotos y viejos, 
y al triste esposo, 
cada momento 
le dá un disgusto 
que canta el credo: 
que no hay tu tia, 
lector discreto, 
de malas causas 
malos efectos. 

Cuando la bisloria 
de España leo, 
de algunos años 
que no están lejos, 
y de sus hojas 
miro surgiendo 
tantos mmistros 
y ministeriosj 
grescas, motmes, 
pronunciamientos, 
deu<las y déficit, 
ventas y empréstitos, 
persecuciones, 
largos destierros, 
cárceles llenas, 
fiisiiainienlos, 
dias de lulo, 
años de duelo, 
yjorlunones 
muy estupendos; 
yo esi;lamo al punto: 
«que hoy nos miremos 
tan decaídos 
ya lo comprendo:» 
que es infalible, 
lector discreto, 
de malas causas 
malos efectos. 

CinDiDO. 

_ Hay en Londres conventos de agustinos, franciscanos, do­
minicos, jesuítas, servitas, oratonanos, carmelitas, mmltast 
oblatos de San Carlos y oblatos de la Concepción, sin contar 
los de religiosas que aun son mas numerosos. 

PARLAMENTO 
que dirijen lo»deteifradores de acertijoi y charadat, ai Dtreetor 
de La Ilustración Popular Económica por conduelo de un hidalgo 
en eonleslacion á otro parlamento que dicho tenor intertó en «i 
«.*' 8." df. tu nrrinkirn n." 8." de tu periódico. 

La Redacción ofreció, 
llena de buenos deseos, 
por cada tres soluciones 
trimestre gratis en premio. 

Después de algunas charadas 
dio unos saltos de... camero 
y vio como por encalmo 
los suscrilores á cientos 
unos y otras acertarle 
con muy buen discernimiento. 

La lluvia de soluciones 
sobre la mesa cayendo 
de la llejIaccioD, produjo 
en el fecundo cerebro 
del Director, gran co«echa 
de aterradores proyectos. 

Descolgó lanza y adarga, 
calóse el ferrado yelmo, 
y montando en el alado 
corcel del entendimiento, 
al Parnaso dio una vuelta, 
y lanzó atrevido un reto, 
un tallo á\6, y así dijo 
entre mobino y risueño: 
«(jue vengan de.>cifradores, 
«a pié firme los espero; 
«acierten el monosilabo 
«salto que les enjarrelo 
«si pueden; (que no podrán) 
«los he vencido, esto es hecho. 

Y con adusto semblante 
por el colmillo escupiendo, 
en el lanzun apo>ado 
se arrellanó en el asiento. 

Venció en la lid porqueinadie 
acertó] Pero yo creo 
que pasan de una docena 
los que tal vez al momento 
hallaron la solución, 

(casualmente por supuesto.) 
Y no solo lo calló, 

sino que audaz é indiscreto 
una sátira sangrienta 
al fin del niímero séptimo 
estampó, y una charada 
que tu titlema siguiendo 
ningún tuscrilor acierta, 
por mas que latin ó griego 
haya estudiado, y concluye 
(¡estoes gordo, caballerosl) 
en el numerito octavo 
nada menos que exigiendo 
que á discreción nos rindamos 
y que en fin capitulemos. que ( 

Yo a nte tan supina audacia 
por el buen nombre volviendo 
de aquellos descifradores, 
de todos en nombre acepto 
el reto del Director, 
y á las resultas me atengo. 

Y confío. Dios mediante, 

3ue á pesor del compañero 
el redactorcito Cándido 

que está un poco quijotesco, 
lomanilo sin ofrecérsela 
una vela en este entierro... 

Como diz que le pasaba 
al buen pnlaatii manuhego, 
ha de ver dentro de poco, 
si Dios no pone remedio, 
que lo qiiejuxga gigantes 
eran molinos de viento. 

VN HIDALOO. 
P. D. Debo hacer constar aqUÍ 

que según casi estoy cierto 
descifré ya la charada 
que iba en el niimero séptimo: 
remití la solución 
si es exacta, allá veremos. 

ma^ î g^yiELT ,̂ 

PROGRESOS DEL CATOLICISMO EN INGLATERRA. 

Once iglesias católicas se han creado en la sola diócesis de 
Westminsler dentro del espacio de un año, como en su pastoral 
de 2.i de Mayo lo maniliesta su celoso arzobispo el Sr. Manning. 
En Diciembre se abrió la de los Aî geles de la Guarda en los 
barrios orientales de Londres, en Abril la de Oiigar en Essex; 
está ya concluida la de Sambury, y a punto de terminarse la de 
Nuestra Señora de las Victorias en Ken>ingion, la de Barkín^, 
¡a de Southend y la de West Drayton. Pronto se pondrá la pri­
mera piedra de una roas espaciosa en Bollbway, de dos peqce-
iias en Arvich y en Bon y de otra en Mill-Mill adjunta á un se-
mioario de misiones eslranjeras. 

Y no se limita á dicha diócesis este increíble movimiento, 
sino que se esliende á las quince que forman la provincia cató­
lica de Inglaterra y á las cuatro de Escocia. 

En un sermón predicado tiltimamente, declaró al arzobispo 
Manning, que el número de católicos domiciliailos en Londres es 
mayor que el de toda la población de Ruma. Cada dia aumenta 
la muchedumbre de protestantes que abra/an nuestra fé, y mas 
de una mitad de las vastas feligresías del oratorio y de Santa 
Haría de Bayswatey y una considerable porción de lo de Farms-
treel, todas en Londres, se compooan de anglicanos conver­
tidos. 
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